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Introducción

Queridos amigos: 

¡Reciban, hoy y siempre, la paz y la alegría de Jesús y 
de María!

Comencemos este libro compartiendo un mensaje de 
nuestra Madre, quien nos invita a ponernos bajo su protec-
ción y guía por medio del camino hacia la consagración.

“¡Queridos hijos! Hoy estoy muy feliz porque hay mu-
chos de ustedes que desean consagrarse a mí. ¡Les doy 
las gracias! No se han equivocado. Mi hijo Jesucristo desea 
concederles –a través de mí– gracias particulares. Mi Hijo 
está contento por su consagración a mí. ¡Gracias a todos 
los que han respondido a mi llamado!”

(Mensaje de la Reina de la Paz,  
17 de mayo de 1984). 
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Como surgió  
este libro

“Hagan todo lo que él les diga”

(Juan 2, 5).

Hace ya algunos años, unos amigos nos preguntaron si 
–con ocasión del aniversario de las primeras aparicio-

nes de la Virgen María en Medjugorje (Bosnia-Herzego-
vina)– podíamos grabar unas reflexiones breves durante 
treinta y tres días, a fin de –recibiéndolas por WhatsApp– 
utilizarlas como camino de preparación espiritual para 
consagrarse a Dios por medio de María.

Después de conversarlo entre nosotros, sentimos que 
el pedido venía de parte de Dios y que resultaría de mu-
cha utilidad, no solo para los oyentes, sino también para 
nosotros que debíamos tomarnos el tiempo para meditar 
los mensajes de la Reina de la Paz y grabarlos en audio, 
junto con las reflexiones y las oraciones de cada día; por lo 
tanto, no dudamos en aceptar esta invitación.

Durante el transcurso de las semanas, lo que más nos 
asombró y sorprendió gratamente fue la amplia difusión 
que esos mensajes diarios tuvieron en muchísimos países, 
y los frutos que produjeron esas reflexiones enviadas por 
medio de WhatsApp. 
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En esa ocasión, yo (padre Gustavo) escuché por prime-
ra vez el término “viralizar”; pues varias personas me de-
cían: “se han viralizado”.

Pero, como suele suceder con las obras de Dios y de 
su Madre, después del primer año de haber grabado y 
enviado los treinta y tres mensajes, algunas personas 
preguntaron (al padre Diego) por qué los audios no los 
transcribíamos y les dábamos forma de libro para poder 
usarlos en otros momentos del año, por ejemplo, en la 
preparación de la fiesta de la Anunciación o de la Inma-
culada Concepción, o incluso en la solemnidad de alguna 
advocación mariana, como Nuestra Señora del Rosario de 
Chiquinquirá, Nuestra Señora de Guadalupe, Luján, etc..

Luego de debatir sobre el tema entre nosotros, decidi-
mos animarnos, y, después de casi un año de trabajo, este 
libro es el fruto de esa labor tejida a cuatro manos.

Un detalle que no queremos dejar de mencionar es 
que, acompañando una peregrinación y estando en Med-
jugorje, hemos sentido la confirmación de escribir este li-
bro, poniendo en las manos de Nuestra Madre, a los pies 
del Podbrdo (Monte de las Apariciones), a todas las per-
sonas a quienes llegaría este libro y que se unirían a esta 
legión de intercesores, orando especialmente por todos 
aquellos que están alejados de Dios y que recibirán la gra-
cia de experimentar su amor y el de María, y, recuperando 
la fe, regresarán a su Casa Grande, que es la Iglesia. 

Cabe destacar que hemos escrito este libro inspirados 
fundamentalmente en dos fuentes: los ejercicios espi-
rituales de san Ignacio de Loyola, sobre todo adaptados 
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para la vida cotidiana; así como también El tratado de la 
verdadera devoción, de san Luis María Grignion de Mon-
fort, pero adaptado a nuestro tiempo y especialmente 
enriquecido con los mensajes con los que, desde Medju-
gorje, la Virgen María viene educándonos en su escuela 
desde hace ya varios años. 

En estos treinta y tres días de preparación para la con-
sagración, también hemos retomado algunos textos que 
fueron utilizados en otro momento para meditar acerca 
de Dios, como luz del mundo. Por lo cual, el tema de la luz 
de Dios será un eje transversal en estas páginas. Y esto nos 
parece fundamental, ya que los videntes de Medjugorje, 
cuando se les pregunta cómo ven a la Virgen, suelen coin-
cidir en que ella llega toda envuelta en luz y que irradia un 
resplandor que parece fluir desde su interior.
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¿Qué es consagrarse  
y consagrar?

“El Señor dijo a Moisés: ‘Ve al pueblo 

y conságralos hoy y mañana,  
y que laven sus vestidos’”

(Éxodo 19, 10).

Consagrarnos es ofrecernos a Dios por medio de las 
manos de María, para ponernos totalmente a su ser-

vicio y disposición. 

Es entregarnos totalmente a Aquel que es el Gran San-
to para pertenecerle totalmente, como María le pertene-
ció, y para que nos colme de su santidad.

Consagrar nuestras vidas es decidirnos a responder al 
llamado de Dios para ser el corazón y las manos de María 
en el mundo. 

Prepararnos durante treinta y tres días para al fin con-
sagrarnos, significa dejarnos transformar durante ese 
tiempo por el amor de Dios y de María, dejándonos guiar 
sin condiciones, confiando en que el Espíritu Santo sabe 
–mejor que nosotros mismos– lo que más nos conviene; y 
que, si estamos más atentos a sus inspiraciones, percibi-
remos como él nos indicará cada día el camino correcto. 

Por lo tanto, el camino de consagración y la consagra-
ción misma nos ayudarán –valga la paradoja– a estar más 
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despiertos, pues podemos dormir tranquilos en los brazos 
de la Madre.

Consagrarnos también es asumir –como auténticos 
católicos– nuestro compromiso evangelizador; a semejan-
za de María, que sale del “área de confort” de su casa de 
Nazareth, poniéndose en camino hacia el pueblo de Ain 
Karen, para servir a su pariente Isabel y compartir con ella 
las alabanzas a Dios.

Pero no solo nos consagramos a nosotros mismos, sino 
que también podemos consagrar a Dios a otras personas 
individuales o grupos sociales, instituciones y países, de-
positando en las manos de la Virgen María aquello que se 
le consagra. 

Para esto solo basta con poner cada día la intención 
de consagrar (o reconsagrar1) la familia, la Iglesia, el propio 
país, el mundo, etc.

Nosotros entendemos que la oración con la cual con-
sagramos a otros sigue la misma línea que la oración de 
intercesión. 

Para una mayor comprensión, veamos algunas afirma-
ciones del Catecismo de la Iglesia Católica acerca de esta 
forma de oración:

1 Por reconsagrar o reconsagración entendemos renovar la 
consagración que ya se hizo en otra oportunidad. También en la 
historia y en la práctica de la Iglesia, cuando un templo o un altar 
ha sido profanado o ha estado abandonado por un tiempo, antes 
de volver a dedicarlo al uso sagrado es necesario reconsagrarlo. 
Un ejemplo de esto lo encontramos en el Mensaje del papa Juan 
Pablo II con motivo de la reconsagración de la Catedral de Minsk 
(Bielorrusia) el 15-10-1997.
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“La intercesión es una oración de petición que nos 
conforma muy de cerca con la oración de Jesús”2.

“Interceder, pedir en favor de otro, es, desde Abraham, 
lo propio de un corazón conforme a la misericordia de 
Dios”3.

“Las primeras comunidades cristianas vivieron inten-
samente esta forma de participación... La intercesión de 
los cristianos no conoce fronteras”4.

Al final del libro, presentamos varias oraciones de con-
sagración para que cada uno discierna y elija aquella que 
le parezca más acorde a su necesidad o a la necesidad de 
la comunidad con la que recorrerá este camino hacia la 
consagración. 

2 CIC 2634.

3 CIC 2635.

4 CIC 2636.
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Frutos que surgirán  
de este libro

“Los destiné para que vayan y den 
fruto, y ese fruto sea duradero”

(Juan 15, 16).

Tanto el padre Gustavo como yo (padre Diego) tene-
mos la confianza en que el leer y orar con este libro 

ayudará a caminar durante treinta y tres días de la mano 
de la Virgen María, y a disponer el corazón para recibir un 
sinfín de bendiciones.

Además, serán treinta y tres días para recordar y agra-
decer a Jesús por cada uno de los treinta y tres años que 
caminó como hombre sobre nuestra tierra, pidiéndole 
que renueve en medio de su pueblo las gracias que como 
hijos de Dios estamos precisando. 

Serán treinta y tres días para orar junto a María –quien 
pisó la cabeza de la serpiente– reclamando la liberación 
de todo mal, a fin de que la luz de Dios disipe cualquier 
oscuridad que esté ensombreciendo la vida de quienes 
formamos parte de la Iglesia; así como también la men-
te de los gobernantes y de los poderosos de esta tierra; y 
para que Dios ilumine y transforme cada corazón y cada 
rincón que necesite de su divina y luminosa presencia.

Serán treinta y tres días para –junto a María– elevar a 
Dios una armoniosa oración de alabanza y bendición, a 
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fin de que sus bendiciones se derramen –como suave ro-
cío–5 sobre la Iglesia, sobre nuestro país y sobre el mundo 
entero, tal como nos lo recuerda el Catecismo de la Iglesia 
Católica cuando habla acerca de la oración de bendición: 

“Dos formas fundamentales expresan este movimien-
to: o bien la oración asciende llevada por el Espíritu Santo, 
por medio de Cristo hacia el Padre (nosotros lo bendeci-
mos por habernos bendecido); o bien implora la gracia del 
Espíritu Santo que, por medio de Cristo, desciende de jun-
to al Padre (es él quien nos bendice)”6.

Y, finalmente, serán treinta y tres días para peregrinar 
espiritualmente a Medjugorje –sin movernos de casa–, a 
fin de recibir las caricias de la Madre de Dios, como si es-
tuviéramos allí presente. 

5 El tema de la bendición ha sido profundizado en los siguientes 
libros del padre Jamut: Visítanos, Señor. 30 Oraciones para poner 
en práctica la bendición del Señor, Editorial Minuto de Dios. Rocío 
de bendiciones, Rosario de Bendiciones y 365 bendiciones para ti y 
tu familia, Editorial San Pablo.

6 Número 2627.
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Liberación de fuerzas 
malignas

“Dios nos libró del poder  
de las tinieblas”

(Colosenses 1, 13).

Al orar con este libro, invitamos a pensar en grande, 
con la nobleza de los hombres y mujeres que depo-

sitan su confianza plena en Dios para que, al comprender 
mejor lo que haremos durante treinta y tres días, forme-
mos parte activa de esta inmensa red de intercesores que 
estaremos dirigiendo –cada uno desde su casa o su co-
munidad– una poderosa corriente de amor y de fe para 
que la mano de Dios toque las mentes y los corazones de 
los habitantes de esta tierra, liberándonos –como ya di-
jimos anteriormente– de toda confusión u oscuridad, y 
ayudándonos a abrirnos cada vez más a las bendiciones 
de Dios, para que de este modo se puedan cumplir los 
planes de María para la humanidad, como suele repetir en 
varios de sus mensajes: “¡Queridos hijos! También hoy hay 
gozo en mi corazón. Deseo agradecerles por hacer que mi 
plan sea realizable”7.

Leamos y oremos cada día con el corazón, con la con-
fianza de que, mientras lo hacemos, le estaremos restan-
do poder a Satanás, pues estaremos enviando a los án-

7 Mensaje, 25 de junio de 2004.
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geles a que lleven adelante y hasta la victoria esta batalla 
espiritual, porque no debemos olvidar que, como afirma 
el apóstol san Pablo: “Nuestra lucha no es contra enemi-
gos de carne y sangre, sino contra los Principados y Potes-
tades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas, 
contra los espíritus del mal que habitan en el espacio”8.

Y Nuestra Señora nos recuerda: “¡Queridos hijos! Sata-
nás es muy fuerte y con todo su poder quiere destruir mis 
planes que he comenzado a realizar con ustedes. Ustedes 
oren, solo oren y no dejen de hacerlo ni siquiera un instan-
te. Yo rogaré a mi Hijo para que se realicen todos los pla-
nes que yo he comenzado. ¡Sean pacientes y perseveran-
tes en la oración! Y no permitan que Satanás los debilite”9.

Por eso, oremos a lo largo de estos treinta y tres días 
con la confianza de que sucederán cosas maravillosas, 
gracias a la oración de los miles de hombres y mujeres 
que en diferentes puntos de la tierra estaremos –junto a 
María, a los santos y los ángeles de Dios– entretejiendo 
esta inmensa red de intercesores10. 

8 Efesios 6, 12.

9 Mensaje, 14 de enero de 1985.

10 El tema de la oración de liberación y del combate espiritual ha sido 
profundizado por los autores en el libro Cómo cerrar las puertas a 
las fuerzas del mal, Editorial San Pablo.
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Como utilizar el libro

“Feliz quien sigue al Señor  
y va por sus caminos”

(Salmo 1, 1).

Cuando nosotros dos comenzamos primero con los au-
dios y luego con la redacción de este libro, teníamos 

el objetivo de que el 25 de junio de cada año pudiésemos 
renovar la consagración de la propia vida a Dios a través 
de la Virgen María, medianera de todas las gracias.

El primer borrador de este escrito fue confeccionado 
para ser utilizado por los seminaristas, consagrados, jóve-
nes en discernimiento en nuestra comunidad y también 
por los laicos que en diversos países forman los cenáculos 
de la Comunidad Evangelizadora Mensajeros de la Paz. 
Por medio de este material, ellos eran –y son– invitados a 
recorrer este camino hacia la consagración. 

Sin embargo, al poco tiempo, ese texto trascendió los 
límites de nuestra comunidad y empezó a ser usado por 
otras personas y grupos, quienes descubrieron que po-
dían emplearlo en cualquier momento del año y aplicar 
incluso la finalización y la consagración en alguna otra 
festividad de la Virgen Santísima.
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Por lo tanto, el comienzo de estos ejercicios espirituales 
de intercesión puede ser el 23 de mayo11 y finalizar el 24 de 
junio para celebrar, al día siguiente, 25 de junio –cada uno 
desde su comunidad, grupo o parroquia–, la festividad de 
la Reina de la Paz.

Este caminar de treinta y tres días puede realizarse 
de manera personal, en familia o en comunidad; incluso 
como un modo de evangelización en la parroquia. 

Independientemente de la modalidad que se elija, 
quienes recorran este camino de treinta y tres días, experi-
mentarán, con toda seguridad, un proceso de renovación 
espiritual y de sanación progresiva.

La estructura de cada día contiene una oración inicial, 
a la que le sigue un texto bíblico para meditar, un mensa-
je de la Reina de la Paz y una reflexión, la cual tiene una 
extensión diferente cada día. Esta reflexión les servirá a 
muchos de los lectores para acrecentar –como católicos– 
la formación integral y así saber dar respuestas a diversas 
cuestiones de nuestra fe. Sobre todo puede servir para lle-
var a cabo un retiro espiritual en la vida cotidiana, sin de-
jar de cumplir las labores diarias, pero tomando cada día 
una hora para seguir el camino de oración de treinta y tres 
días, que, por el poder del Espíritu Santo, transformará y 
renovará nuestra manera de pensar, de sentir y de vivir.

11 De manera muy providencial es el aniversario de ordenación 
sacerdotal del padre Gustavo.
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A todos mis hijos que se consagren a su Madre les 
digo: Mi corazón recibe gozoso esa entrega, ese 
amor que ofrecen porque son almas que se salvan 
de las garras del mal mereciendo la Gloria Eterna, 
la Gloria del Señor. Amén. Amén.

Que esto sea meditado, quiera Dios iluminar sus 
espíritus para que lleguen a comprender el valor 
de la consagración

(Mensaje de la Santísima Virgen)12.

12 Mensaje 275 de la Santísima Virgen, Nuestra Señora del Rosario de 
San Nicolás, del 7-9-1984.
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1° Día: “Abriendo puertas”

Preparación para 
consagrarse a Dios  
con la intercesión  

de la Reina de la Paz

Oración inicial para cada día
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
tu luz me envuelve y me protege; 
a la vez que el amor de la Reina de la Paz me rodea.
Tu luz, Señor, guía mis pasos en este día, 
y con su resplandor echas fuera  
las tinieblas de mi alma, 
de mi familia, de la Iglesia y cada rincón  
de mi país y de toda la tierra.
Madre de Jesús y Madre nuestra, 
nos unimos a ti en oración de intercesión, 
pidiendo a Dios que disipe  
hasta la más espesa oscuridad 
para que ya no regrese –ni siquiera– 
la más pequeña sombra de mal. Amén.

Texto bíblico para meditar. Lucas 11, 36
Si toda tu persona se abre a la luz y no queda en ella 
ninguna parte oscura, llegará a ser radiante como 
bajo los destellos de la lámpara. 
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Del Mensaje de la Reina de la Paz  
del 25 de julio de 2018 

¡Queridos hijos! Dios me ha llamado para guiarlos a 
él porque él es su fortaleza. Por eso, los invito a orarle 
y a confiar en él… y que los mandamientos de Dios 
sean luz en su camino. Yo estoy con ustedes y los amo 
a todos con mi amor maternal. Gracias por haber 
respondido a mi llamado.

Reflexión de hoy: “Abramos las puertas  
a la luz de Dios”

Porque dice el Señor: “Si toda tu persona se abre a la 
luz y no queda en ella ninguna parte oscura” y porque la 
Reina de la Paz nos exhorta en su mensaje: “sean luz en 
su camino”.

Es que tanto Jesús como la Virgen Santísima, Reina 
de la Paz, nos conocen bien a cada uno de nosotros. Ellos 
saben que, en ocasiones bastante frecuentes, no somos 
transparentes y que nos mentimos hasta a nosotros mis-
mos. De esa manera, le decimos a Dios que le entregamos 
nuestra vida vieja para recibir en cambio la vida nueva 
que él quiere darnos, pero, en realidad, son muy pocos los 
que le entregan todo. Casi siempre tendemos a quedar-
nos con algo. 

Por ejemplo: 
• Quizás le entregamos nuestro servicio solidario, sin 

embargo, no le entregamos el deseo oculto de reci-
bir en cambio agradecimiento y reconocimiento de 
parte de los demás.


